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En la variedad está el placer.

Madrid Sábado 24 de Setiembre de 1814. —  N uestra Señora de las Mercedes. —  
Quarenta Horas en la iglesia de Monjas de Don Juan de Alarcon.

N O TIC IA S EXTRANGERAS.
I T A L I A .

Roma  25 de agosto, zz Con fecha de 15 del 
presente se ha publicado aquí el siguiente edic­
to , relativo al restablecimiento de las órdenes 
religiosas.

írEntre los males que han ocasionado los tras­
tornos que hemos presenciado , es sin duda uno 
de los mas graves la opresión y  casi total ex­
tinción de esas familias religiosas , que son unas 
de las mas firmes columnas de la Ig le s ia , y  unos 
fecundos manantiales de ventajas , tamo para la 
educación, como para las ciencias en la soeiedad 
cristiana y  civil. Apenas pues el Santo Padre se 
vio restablecido en su silla , quando conoció las 
funestas consecuencias que ya habían resultado, 
y  las que todavía debían resultar de esta des­
trucción , que Dios en sus impenetrables desig­
nios permitió que la impiedad consumase en la 
capital del mundo católico y  en los Estados Pon­
tificios ¿ y así penetrado su Santidad de ios sen­
timientos, que como xefe de la Iglesia debe te­
ner respecto á todos estos santos institutos , gu ia­
do asimismo por el afecto particular que les pro­
f e s a , como miembro de uno de los mas anti­
guos , á quien siempre se ha gloriado pertenecer, 
creyó digno de su paternal solicitud dedicar to­
dos sus cuidados á restablecerlos de entre las rui­
nas , aunque son muchos los obstáculos que se 
oponen al cumplimiento de sus deseos , no sien­
do  tampoco fácil el reunir los religiosos disper­
sos por todas partes, estando sus casas y  con­
ventos desprovistos de quanto es necesario para 
ser habitados, y  no teniendo renta^aiguna la ma­
y o r  parte de ellos.

E l  Samo Padre medita los medios- de vencer 
estas dificultades, y  dirige principalmente sus m i­
ras ai gran objeto de procurar un nuevo lustre 
á esas corporaciones ¿ reparando el desorden pau­
sado , y restituyéndolas á la observancia de las 
reglas coavenientes á la santidad y  excelencia de

su profesión. Para conseguir estos fines ha man­
dado su Samidad que una comisión de reforma 
se ocupe sin intermisión en todo lo pertenecien­
te al restablecimiento de las órdenes regulares , 
y  en conseqiiencia de e s to , se ha formado y pre­
sentado á su Santidad un plan acerca de pro­
porcionar los medios económicos , y  establecer los 
reglamentos que deben observarse en las com u­
nidades religiosas^ y como las circunstancias no 
permiten que en el momento se restablezcan estas 
corporaciones religiosas en todos los Estados pon­
tificios , se ha propuesto comenzar á restablecer­
los inmediatamente en Roma , donde se les  d a­
rá todos los conventos y  casas de su instituto 
que estén disponibles , para que en ellas se a lo ­
jen los Superiores generales, y  se reúnan el ma­
y o r  numero posible de religiosos } y  se espera 
de la religión de los Gobiernos y del zelo de los 
obispos del mundo católico que favorecerán el 
establecimiento de estos asilos de la piedad cris­
tiana y de la perfección evangélica. Su Santidad 
ha aprobado el plan de la C on gregació n , y  ha 
mandado que se publique, á fin de que pueda 
llegar á noticia de ios interesados , quienes se 
dirigirán al secretario déla Congregación , el qual 
les indicará la casa ó convento donde deben reu­
nirse. Dado en la secretaría de Estado á 15 de 
agosLo de 1814. =: Firmado , B, Card. Paeca, «

I N G L A T E R R A .
Londres 3 de setiembre. En los diarios ale­

manes del 10 de agosto se lee que se han envia­
do tropas austriacas, rusas y  prusianas á la T o s -  
cana, desde donde deberán pasar á la isla de 
Elba. Se cree que el temor de hallar alguna opo­
sición en los arreglos relativos á la isla , es el mo­
tivo que ha determinado á ios aliados á tomar 
ésta medida} mas es mucho mas probable que 
sea el resultado de las noticias que se han re­
cibido sobre las maquinaciones de _ Napoleón ' y  
sus partidarios. Se asegura que aquel habia for­
m a d o ,  hace algunas semanas, el proyecto de p a­
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sar al continente, y  que él mismo habia hecho 
cerrer la voz de k  próxima llegada á Parata de 
la Archi-duquesa María L u is a , con el fin de te­
ner un pretexto para ir á Italia. Lejos de ser así, 
ha debido esta princesa volver desde A ix  á A le ­
m an ia , y  según anuncian los diarios, el Empera­
dor de Austria es ei que dirige la administración 
del ducado de P a r m a , y  ei que nombra los prin­
cipales empleados.

En uno de los artículos del Times se dice que 
la  noiicia de la salida de tropas austríacas, ru­
sas y  prusianas para ocupar la isla de Elba , es 
al parecer absurda , pues si tuviese algún funda­
mento , 2 á qué vendría ei anunciarla antes de 
realizar *cl proyecto ? Dista mucho Viena de las 
Costas de T oscana, y pueden muy bien acaecer 
muchas cosas antes de que pueda executarse una 
medida semejante, y  que no se funda en motivo 
alguno plausible.

L a  Noruega ha ganado algo por su resisten­
cia , pues ei príncipe real de Suecia , mudando 
de lenguage , ha aceptado la constitución libre 
y  casi republicana de que habia hecho un pre­
sente á los noruegos el príncipe Christiano. Por 
este medio parece que queda asegurada la liber­
tad política de esta nación. Es de creer que en 
el Congreso de Viena se discuta de nuevo la 
causa de los noruegos , y  esperamos que la ju s­
ticia y el derecho de gentes serán la brúxula 
que dirigirá todas las deliberaciones de esta res­
petable asamblea.

El Gobierno ha expedido órdenes para que se 
levante inmediatamente el bloqueo de los puertos 
de la Noruega.

L a s  noticias dé Alemania llegadas esta mana- 
ha contienen diferentes observaciones acerca del es­
tado eu que se hallan las tropas austríacas que 
están sobre el pie de guerra, y  que se aumen­
tan mucho en Italia , donde la corte de Viena 
aseguran tiene negociaciones entabladas con la de 
Nápoles. Se desmiente la voz de que la Babiera 
haya cedido la ciudad de Lindau. Y  sé anuncia 
que la Prusia insiste fuertemente en poseer la 
v illa  de Maguncia.

Se dice que el R e y  de Saxonia ha firmado su 
abdicación el 23 del mes ú lt im o , y  que la Saxo- 
nia se repartirá entre la A u str ia , la Prusia y  el 
duque de Saxonia- W e y m a r .  Corren voces de que 
el R ey  de Saxonia será indemnizado con las le­
gaciones de Bolonia, Ferrara y  Revennes.

Lord Catchart y  su familia deben salir de 
Londres en la próxima semana con destino á 
Petersburgo. Su comitiva será muy num erosa, 
y  su señoría debe desplegar en esta corte una 
gran magnificencia.

L a  semana pasada muchos destacamentos de 
guardias han pasado por Cantorbery para em­
barcarse con destino á Osiende. L a  orden no 
permitía dilación alguna. E l  quinto batallón de 
la  legión alemana ha recibido igual orden.

Idem  5. r z  Van á embarcarse 30 hombres pa­
ra la. A m érica , y  serán mandados por el mayor 
general Keane. Se dice generalmente que estas 
tropas forman la vanguardia del grande exérci- 
to , que saldrá con el mismo destino baxo las 
órdenes del teniente general L ord  Hill. L os  re­
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gimientos de línea que constituyen parte de este 
excrcito se embarcarán en Plymouth. Los caño­
nes de montaña, que deben acompañar á la bri­
gada de artillería , se han concluido en la últi­
ma semana el Soiúh-sea , y  se cree son muy úti­
les para este servicio. É l  Vailiant está ¿11 el 
puerto , con destino , según se cree, al lord Hill.

F R A N C I A .
P a rís 6 de setiembre zz Lord  Castlercagh lle­

gó á París el 26 de agosto. Volvió  á salir el 28 
á las diez de la mañana con M r. C eoke  , se­
cretario de Estado de su departamento. Este 
ministro ha ido á Dijon , donde estaba L a d y  
Castlcreagh. Debe hallarse en Varsovia el 15 de 
setiembre, donde es muy probable que los asun­
tos de la Polonia se arreglen antes que princi­
pie el Congreso de V ien a ,  que parece no tiene 
duda sea el primero de octubre.

Entre los recientes descubrimientos hechos en 
Paris se cita ei de un ingles que halló á su 
muger en compañía de un oficial francés, la que 
creía muerta muchos años h a ce , '  y  cuya fisono­
mía no se habia alterado en términos que no 
pudiese reconocerla. Este acaecimiento ha influi­
do de tal suerte en ei espíritu de los ingleses 
viudos que viajan por Francia , que por teiiier 
de no hacer iguales descubrimientos, se han apre­
surado á tomar pasaportes para volverse á su 
pais.

Se dice que el gobierno austríaco pedirá una 
gran parte de la plata de las iglesias para re­
poner las rentas del Estado.

V A R I E D A D E S .
Noticia de la hospitalidad y  auxilios que hallan 
los viageros en el monasterio de canónigos re­
glares de san A gustín , que existe con este ob­
jeto desde mediados del siglo x. , en el monte 
que hey se llama el gran san Bernardo , y  an­

tiguamente se ?iombró monte de Júpiter.
Este monasterio esta situado en lo mas al­

to de los A lpes, en aquella parte por donde 
se abre una comunicación entre el baxo V a- 
lais y  el valle de Aoste , punto el mas eleva­
do de quantos se conocen en las tres partes 
que componen el mundo antiguo. A una ex­
trem idad del edificio se ve un despeñadero 
hácia el lado del Valais , y  á la otra p u n ta , 
es dec ir, debaxo de una roca sobre la que es­
tá  fundado el convento, hay un lago y un 
despeñadero todavía mas pendiente hacia el 
lado del valle de Aoste.

E l invierno dura allí nueve meses, y  cae 
tal porción de n ieve, que aunque la puerta 
del convento está m uy elevada, sin embargo 
sucede muy freqüentemente el bailarse en la 
precisión de abrir escalones en la misma nie­
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ve para poder baxar á la puerta. E l suelo es 
piedra v iva: solo está descubierto tres meses 
en el año, quando mas, pues algunos años hie­
la y nieva todavía por el mes de agosto. E l 
lago se congela desde el mes de setiem bre, y 
sirve de paso á los viageros hasta el mes de 
junio. Los vientos son violentos y  frecuentes, 
y como se hallan encallejonados entre dos 
montes de enormes peñas, soplan con tal vio­
lencia , y levantan tanta cantidad de nieve , 
que á veces obscurecen la atmósfera. ISli en e*ta 
a l tu ra , ni mucho mas ahaxo se halla el mas 
pequeño arbusto, de modo que quanta leña 
se gasta en aquel establecimiento, lo mismo 
que todo lo demas que en él se consume, hay 
que llevarlo desde la distancia de cinco le­
guas lo menos por caminos sumamente es­
cabrosos, y que en todo el año no están prac­
ticables para caballería sino solo seis semanas.

Sin embargo de la aspereza del sitio, es tan 
frecuentado, que algunos años han pasado por 
él quince mil viageros. Quando a costa de 
infinitas fatigas y peligros se ha llegado á 
trepar hasta la cumbre , ¡qué sensación tan 
deliciosa produce la vista de una habitación 
humana en aquel punto tan elevado y tan as- 
pero ! pero quando se entra en el convento, 
y  se ve aquellos hombres vestidos con un san­
to hábito que prodigan al viagero quantos 
socorros necesitan, no hay quien dexe de pe­
netrarse de la mayor admiración y  venera­
ción tocia  aquellas benéficas criaturas.

L a  beneficencia y  caridad de los religiosos 
no se limita á ios socorros^que dan dentro 
del convento , sino que salen al encuentro de 
los viageros , previniendo las necesidades que 
pueden experimentar en la subida. La gran 
cantidad de nieve que por la noche cierra 
las veredas’, las ventiscas de las nieblas, y el 
rigor dei frió son las principales causas de los 
peligros que hallan ios viageros , y aun á 
vece,!» también la causa de su muerte. Para su 
socorro mantiene el convento un robusto 
criado , cuya única obligación es baxar todas 
las mañanas de¿>de el mes de noviembre has­
ta  el de mayo una gran parte de la mon­
taña , llevando consigo pan y vino, para que 
recobren las fuerzas ios viageros. Los aguar­
da á cierta distancia y hasta la hora que le 
está señalada , les abre si es necesario la sen­
da , y ios dirige á el convento ; y aunque ya 
se dexa conocer que e.vta ocupación es muy 
arriesgada en aquel clima tan áspero, sin 
embargo no hay memoria de que haya pe­
recido ninguno de estos criados, lo qual se

atribuye con razón á un particular favor de 
la divina Providencia.

Acompañan á este criado dos corpulentos 
perros enseñados á reconocer y abrir vereda 
entre la nieve, y  á buscar los viageros que se 
hayan extraviado, y son de tal auxilio estos 
anim ales, que no solamente sirven de guia , 
sino que su cola es útil á los viageros ó al 
criado en los puntos de mayor peligro , pues 
agarrándose de ella tienen un apoyo para 
evitar el precipicio.

Quando se ve que el criado tarda mas de 
lo acostumbrado en volver al convento, se in-' 
fiere que hay novedad que le detiene, é in­
mediatamente baxan otros criados, y algunos 
religiosos armados de largos bastones , para 
sostenerse y abrirse paso. Si encuentran via­
geros que no pueden resistir la molestia de 
la subida, y que se han detenido, al punto 
aquellos buenos religiosos reaniman, su valor, 
procuran abrirles á costa - de mucho trabajo 
una senda mas fácil, los llevan por la mano, 
y  aun á veces también á hombros. Sucede 
con freqiáencia que los inexpertos viageros 
se obstinan en sentarse á descansar un rato,- 
sintiéndose sumamente cansados y  atormenta­
dos del sueño ¿ pero como éste seria ef sueño 
de la m uerte, no se lo permiten , y á veces 
se ven obligados á llevarlos por fuerza al 
convento, forzándoles á hacer algunos movi­
mientos, que es el único medio de no helarse 
y perecer inmediatamente.

L o  mas temible para los viageros son las 
grandes porciones de nieve que el viento 
arranca y  t i r a , dexando sepultados debaxó 
quantos hombres halla en el punto donde 
caen. Al momento que hay el menor indicio 
de que esto pueda haber sucedido , salen del 
convento todos los religiosos y los criados' 
llevando también los p e rro s , y  armándose 
con palas, cuerdas, y  quantos instrumentos 
creen necesarios para romper las montañas 
de nieve , y sacar las víctimas que están se­
pultadas en ellas. Los perros descubren por 
ei ollato las personas que no están muy me­
tidas baxo la n ieve , y para hallar las que 
están á gran distancia se valen ios reí gioms 
de unas largas varas de h ie rro , que van in­
troduciendo en la nieve hasta que encuentran 
resistencia como de ropas ó carne, y  enton­
ces se sirven de las palas para apartar la nie­
ve , y  muchas veces tienen ei placer de en­
contrar aun vivo el infeliz viágéro á quien 
sucedió tan terrible accidente. Entonces le 
sacan de a llí, y progresivamente ie van sub­
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ministrando quantos auxilios necesita para 
recobrar el uso de sus sentidos.

Pero á pesar de la vigilancia, actividad y  
esfuerzas de estos generosos defensores de la 
vida humana en los Alpes , hay pocos años 
en que no perezca algún viagero en esta mon­
taña , ya sea por las ventiscas, ya por ex­
traviarse dé las  verdaderas sendas, ó ya por 
caer en un abatimiento absoluto, que es el pri­
me r  piso para morir helado; cuyo accidente 
sucede por lo común á quantos en dias ma­
los se empeñan en subir la montaña á horas 
extraordinarias , y  quando no pueden en­
contrar el auxilio del criado del convento.

Otro accidente , aunque mucho menos fu­
nesto , sucede freqüentcmente á los viageros , 
y  es el helárseles las extremidades de sus 
cuerpos, en cuyo caso los religiosos los asis­
ten con el mayor esmero , procurando irles 
poco á poco restituyendo el calor y el tono á 
los miembros helados, y si esto no basta h a ­
cen por sí mismos la amputación quando 
llega á ser indispensable.

Con igual esmero y puntualidad asisten á 
los viageros que enferman , y  muchas veces 
sucede tenerlos meses enteros en el convento, 
socorriéndolos con quantas medicinas y auxi­
lios temporales y espirituales exige su situación, 
siendo de advertir que toda esta asistencia 
es á costa de los fondos del convento , pues 
quantos socorros se dan allí á los viageros to­
dos son gratuitamente.

Ahora bien ¿ quál es el espíritu que fundó 
y  mantiene por espacio de mas de ocho siglos 
un establecimiento como este, y  cuyo mode­
lo no puede hallarse en los fastos de 1# histo­
r ia?  Nuestros modernos filósofos que no quie­
ren confesar que la causa de tales prodigios 
es el espíritu de la religión: esos hombres to­
davía mas ridículos que los peripatéticos que 
atribuían á las qualidades ocu ltas , aquellos 
efectos cuyas causas no sabian explicar, esos 
hom bres, repito, desentendiéndose de la evi­
dencia de los hechos y del número y brillan­
tez de los movimientos que los confirm an, 
quieren decir que este establecimiento es so­
lamente el fruto de eso que ellos llaman va­
gamente sabiduría , v ir tu d , humanidad ó 
filosofía. Asi es como hablaron la mayor par­
te de ios periodistas franceses, que refirieron 
el paso de las tropas de su nación por la re­
ferida montaña. Antes de aquella época un 
tal M a n g o u rit , ministro del D irectorio, en­
viado expresamente para poner en revolución 
el V~alais, quiso mudar el nombre á aquel

9 6 establecimiento religioso, quitándole la pala­
bra S a n , de modo que solo se llamase M onte 
Bernardo , y aun creyó honrarle mucho di­
ciendo que era un establecimiento muy hu­
mano y filosófico. ¡Qué gracioso es ver como 
la estéril y zelosa filosofía se atormenta vana­
m ente, y agota sus fuerzas buscando artificios 
tan groseros para quitar á la religión la glo­
ria  de sus monumentos ! Es preciso que se vea 
bien apurada para cambiar unos verdaderos 
religiosos en filósofos de su escuela : y por 
cierto que seria sumamente curioso ver á 
nuestros predicadores de beneficencia, calcu­
ladores de m o ra l , y filósofos ateos, aban­
donar sus voluptuosas habitaciones, y conde­
narse á  pasar la vida trepando aquellas mon­
tanas , para socorrer á los nece itados de tal 
auxíl o ,  sacrificando para ello hasta la mis­
ma vida. ¡ A h ! solo pertenece á la religión 
elevar los hombres á e¿,te heroísmo de virtud, 
porque solo la religión es quien puede nive­
lar las causas con los efectos, establecer el

\premio digno á tamaños sacrificios, é inspirar 
la sublimidad de los sentimientos por la gran­
deza de las esperanzas. /

Terminaremos este artículo , refiriendo lo 
que de este establecimiento dixo un escritor 
protestante , que varias primaveras vivía en 
aquel convento á  fin de hacer ciertas obser­
vaciones acerca de la historia natural de los 
Alpes. Este escritor pues refiere muy por me­
nor el penoso y  peligroso genero de vida de 
aquellos religiosos, y. concluye diciendo : ?? es 
3?preciso confesar que solo la devoción , y la 
33 esperanza de las recompensas de la vida fu—
33tura , pueden hacer que unos hombres de 
33 bien se dediquen á un genero de vida tan  
33 triste y penosa. 3>

T E A T R O S .
E n  e l  d e l  p r í n c i p e  , á las de la noche 

se representará la comedia en cinco actos titulada: 
E l  Precipitado , sinfonía y  sainete. L a  entrada 
de ayer fue de 5972.

j e n  e l  d e  l a  C R U Z  , á  las q\ de la noche ,  
se representará la comedia titulada : L a  esposa 
amable , la opereta el engañador engañado bo­
lero y  sainete. L a  entrada de ayer fue de 2856.

«con l i c e n c i a . Imprenta de Repullés, 1814.

S e  bailará en la librería de Perez calle de Car­
retas  ,  en la de Sánchez calle de Tohdo  , en la de 
Barco carrera de san Gerónimo ,  y  en la de Villa 

plazuela de santo Domingo.
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